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El documento.- Confeccionado por Pa-
rroquias, consta de 32 páginas. El empa-
dronamiento de aquellas corrió a cargo de
personas distintas, sin un criterio común;
los de Santa Marta y San Bartolomé se hi-
cieron por calles, con indicación, a veces,
del número de la casa, además del nombre
y apellidos, edad, estado civil y profesión
de sus habitantes; las Parroquias de San
Julián y San Miguel no mencionan calles y,
como la última sólo consta de 29 inscrip-
ciones, las hemos tratado conjuntamente;
tampoco se especifican las calles en los
arrabales.

Se trata de un Padrón de vecinos, no de
habitantes, de modo que incluye solamen-
te los cabezas de familia, hombres o muje-
res, y sus hijos varones mayores de 16
años, nunca las hijas. En los barrios intra-
muros y en el arrabal de Puerta Rey se se-
ñala la ocupación de los hijos; en el de
Rectivía no se señala, y en San Andrés en
unos casos sí y en otros no. Además, se
omiten las mujeres casadas, aunque no de
forma absoluta. De todo ello se deduce el
arcaísmo y la ineficiencia burocrática del
Consistorio.

Por tanto, no se puede conocer el volu-
men total de la población, ni tampoco el de
la población activa, ya que se omite una pro-
porción indeterminada de los activos varo-
nes solteros, y casi todas las mujeres acti-
vas. En esas condiciones, cualquier cálcu-
lo carecerá de exactitud, pero para extraer
alguna utilidad del documento, a falta de
otros mejores, hemos optado por analizar
los varones inscritos en el Padrón, lo que si
bien no permite un análisis riguroso, al me-
nos proporciona indicios muy expresivos.

Hemos agrupado sus 135 profesiones y
oficios en nueve conceptos, lo que implica
un cierto número de problemas o ambigüe-
dades, irresolubles. Por ejemplo, aunque
socialmente tal vez fuera adecuado asimi-
lar un tabernero a ciertos artesanos, como
un herrador, funcionalmente es un comer-
ciante, si bien ni por el capital inmovilizado,
ni por los ingresos que pudiera proporcio-
narle la venta de vino peleón en cuartillos
de barro resulte asimilable a quienes se
definían como “comerciantes”.

Exponer una casuística detallada no ten-
dría aquí objeto, pero sí vamos a mencio-
nar un oficio en particular, el de “notario ex-
travagante”; suponemos que sería equiva-

lente al de “fiel de fechos”, persona que re-
dactaba inventarios post mortem, y otros
documentos, para campesinos y gentes
pobres, ejerciendo el oficio de forma “ex-
travagante”, es decir, fuera de lo estableci-
do. Solían tener otra ocupación, a veces la
principal; de uno de ellos consta que era
sastre y otro veredero; no son, pues,
asimilables a “escribano”, y me ha pareci-
do conveniente incluirlos junto con alguaci-
les o “fieles de Puertas”, como subalternos.
Habrá, sin duda, un margen de inexactitud
en ello.

En total se contaban en la ciudad 768
varones activos, distribuidos por ocupacio-
nes según puede verse en el Cuadro I.

Esas ocupaciones he considerado con-
veniente agruparlas, a su vez, en seis epí-
grafes, para clarificar su tratamiento: 1) La
élite de clérigos y terratenientes; 2) Las pro-
fesiones liberales; 3) Empleados públicos y
privados; 4) Los comerciantes y los artesa-
nos; 5) Las clases bajas: subalternos y jor-
naleros; y 6) Los labradores.

A la vista saltan las limitaciones de esos
epígrafes. No sería igual la situación del
Obispo que la de un exclaustrado de 20
años; habría comerciantes ricos y pobres;
no tendría el mismo nivel un platero que un
herrador, ni un alguacil que un jornalero.
Pero afinar más es infactible sin conocer
las rentas percibidas por cada cual. Tómen-

se por tanto las clasificaciones hechas con
las debidas prevenciones.

1. La élite de clérigos y terratenientes
Por lo que respecta al clero, la informa-

ción del Padrón es incompleta, pues al final
de las páginas de la Parroquia de Santa
Marta dice:

“Falta el Seminario Conciliar, y los familiares
del Palacio, que quedaron de dar una lista con
expresión de sus individuos, y no lo han verifica-
do”.

Esa omisión, tal vez deliberada, pese a
ser entonces Obispo de Astorga Félix To-
rres Amat, de talante liberal, nos priva de
datos sustanciales, no sólo respecto a los
eclesiásticos, sino también respecto a los
seglares al servicio “del Palacio” episcopal.

En todo caso, dentro del clero local el ren-
glón básico lo representaba la Catedral y la
curia diocesana. Respecto a la primera, se-
gún el Diccionario de Madoz (1846) el clero
catedral constaba de Obispo, 13 dignidades,
22 canónigos, 10 racioneros cantores, y 12
capellanes de coro, además de los “sirvien-
tes necesarios”; sin contar a estos últimos,
59 eclesiásticos, dotación que sería la mis-
ma en 1836, al margen de que estuviese cu-
bierta o no la totalidad de las plazas.

Pues bien, el Padrón de 1836 únicamen-
te registra 22 sacerdotes al servicio de la Ca-
tedral (más los dos sacristanes, mayor y
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OFICIOS Y PROFESIONES EN ASTORGA AL FINAL DEL ANTIGUO RÉGIMEN
(El Padrón de vecinos de 1836)

El Archivo Municipal de Astorga sólo conserva tres Padrones de vecinos de fechas comprendidas entre 1836 y 1940, de tal
modo que no es posible tener un conocimiento satisfactorio del proceso de transformación de las estructuras demográficas y
sociales de la ciudad en ese lapso de tiempo, a lo largo del cual se producen en España la implantación del régimen liberal, el
desarrollo, aunque limitado, del capitalismo industrial, y la “transición demográfica”, entre otras cosas.

Precisamente por esa precariedad documental, y a pesar de sus muchos defectos y problemas, vamos a analizar el Padrón de
1836 que, por otra parte, corresponde a una fecha significativa del final del Antiguo Régimen, tras la muerte de Fernando VII y el
comienzo de la implantación del sistema liberal, bien representado por el Decreto de Desamortización de ese mismo año de 1836.

S ta . M arta S . B arto lo m é S an  Ju l ián  y  
S an  M ig ue l

S U M A R ectiv ía P ue rta  R ey S an  A nd rés S U M A

1. C le ro  . ............................. 40 5 6 51   -   - 2 2 53

2 .M ayo razgos y  p rop ie ta r. 7 1 3 11   -   -   -   - 11

3 . P ro fes io na les ................. 21 12 12 45   -   - 1 1 46

4 . E m p leado s ..................... 14 16 15 45 1 1 4 6 51

5 . C om erc ian tes ................. 2 19 9 30 7 10 1 18 48

6 . A rtesano s .................. ..... 32 45 63 14 0 16 70 70 15 6 29 6

7 . Su ba ltern os y  o tro s ........ 19 6 5 30 7 6 10 23 53

8 . Jo rna le ros .... .................. 3 3 1 7 29 41 30 10 0 10 7

9 . L ab rado res ................ .....   -   - 3 3 29 25 46 10 0 10 3

T O T A L .... 13 8 10 7 11 7 36 2 89 15 3 16 4 40 6 76 8

O C U P A C IO N E S IN T R A M U R O S A R R A B A L E S T O T A L

CUADRO I
OCUPACIÓN DE LOS VARONES ACTIVOS REGISTRADOS EN EL PADRÓN DE 1836

S ta . M a r ta S . B a r to lo m é S a n  J u l iá n  y  
S a n  M ig u e l

S U M A R e c t iv ía P u e r ta  R e y S a n  A n d r é s S U M A

1 . C le r o  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 9 4 ,7 5 ,1 1 4 ,1   -   - 1 ,2 0 ,5 6 ,9

2 . M a y o r a z g o s  y  p r o p ie ta r . 5 ,1 0 ,9 2 ,6 3   -   -   -   - 1 ,4

3 . P ro f e s io n a le s  . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 5 ,2 1 1 ,2 1 0 ,2 1 2 ,4   -   - 0 ,6 0 ,2 6

4 . E m p le a d o s  .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 0 ,1 1 5 1 2 ,8 1 2 ,4 1 ,1 0 ,7 2 ,4 1 ,5 6 ,6

5 . C o m e rc ia n te s  . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ,4 1 7 ,8 7 ,7 8 ,3 7 ,9 6 ,5 0 ,6 4 ,4 6 ,3

6 . A r te s a n o s  .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 3 ,2 4 2 5 3 ,8 3 8 ,8 1 7 ,9 4 5 ,8 4 2 ,8 3 8 ,5 3 8 ,6

7 . S u b a l te r n o s  y  o t r o s  . . . . . . . . 1 3 ,8 5 ,6 4 ,3 8 ,3 7 ,9 3 ,9 6 ,1 5 ,7 6 ,9

8 . J o rn a le r o s  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ,2 2 ,8 0 ,9 1 ,9 3 2 ,6 2 6 ,8 1 8 ,3 2 4 ,6 1 3 ,9

9 . L a b r a d o r e s  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   -   - 2 ,6 0 ,8 3 2 ,6 1 6 ,3 2 8 2 4 ,6 1 3 ,4

T O T A L .. . . 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0

O C U P A C I O N E S I N T R A M U R O S A R R A B A L E S T O T A L

CUADRO II
OCUPACIÓN DE LOS VARONES ACTIVOS REGISTRADOS EN EL PADRÓN DE 1836. Porcentajes



1er SEMESTRE 2004      ARGUTORIO nº 12 /51

menor, en ambos casos presbíteros):
deán, 14 canónigos, chantre, cuatro cape-
llanes de coro, y dos cantores.

El resto, hasta los 51 eclesiásticos que
registra el Padrón, son los arcedianos del
Páramo y de Robledo, dos catedráticos y
un preceptor de gramática, seguramente
adscritos al Seminario, cinco párrocos y
vicarios, un sacristán, y otros 14 sacerdo-
tes, la mitad de los cuales eran capella-
nes. También, dos exclaustrados, uno de
ellos exprovincial de una orden que no
indica, con un cocinero a su servicio; el
otro, de sólo 19 años, vivía a la sombra
de un hermano que era “capellán suelto”.

Si tenemos en cuenta que en el cóm-
puto del Padrón faltarían, según los datos
de Madoz, al menos 35 miembros del
clero catedral, más los “familiares” del
Obispo y los eclesiásticos que residieran
en el Seminario, no parece arriesgado
pensar que hubiese, al menos, unos diez
clérigos más de los registrados en el Pa-
drón, es decir, 60 o 65 eclesiásticos en
una población de 2.800 habitantes (2.853
en 1842, según Madoz); un peso extraor-
dinario, no sólo por su número, sino tam-
bién por su poder ideológico y económico,
hechos no visibles en el Padrón, pero sí
en otros documentos.

Era un clero muy jerarquizado, desde
el Obispo, el deán, los canónigos, con las
dignidades de doctoral, lectoral, maes-
trescuela y penitenciario, los arcedianos
de la Carballeda, el Páramo y Robledo,
los capellanes de coro, los racioneros, el
abad de Foncebadón, los párrocos y ca-
pellanes, unos con capellanía fija y otros,
como se define alguno, “capellán suelto”,
etc. Categorías eclesiásticas dobladas de
categorías salariales o económicas, des-
de la opulencia al estrecho pasar. Sin ha-
blar del Obispo, algún canónigo tenía por
esa época 400 bueyes dados en aparce-
ría, por ejemplo. La Iglesia era un pilar
económico de la pequeña ciudad, por las
rentas de toda la diócesis, que aquí con-
centraba, por el consumo institucional que
generaba (ropas de altar, bordados, cirios
y blandones, platería, cantería, ebaniste-
ría, carpintería, pintura fina y de brocha,
impresos, etc) y por los empleos secula-
res directos que proporcionaba, desde los
peones de fábrica y los campaneros,
pertiguero, etc, de la Catedral, a los sir-
vientes personales del propio clero. Y
también por el papel del Seminario en la
vida local, pues entonces muchos
seminaristas eran externos y vivían en las
casas de familias que encontraban en su
hospedaje unos ingresos que les eran
necesarios.

Respecto a los mayorazgos y hacenda-
dos, o propietarios, constituyen un reduci-
do grupo de once personas, acerca de las
cuales poco se deduce del Padrón, y el
volumen de cuyos bienes nos es desco-
nocido. El hecho de que se definan de
ese modo es ante todo manifestación de

conciencia de pertenecer a un grupo so-
cial distinguido, aparte de su mayor o me-
nor riqueza; en particular en el caso de
los mayorazgos, expresión de la
pervivencia de un rasgo social propio del
Antiguo Régimen.

Esos mayorazgos eran los siguientes:
-Antonio Rodríguez de Cela, casado de

64 años, que vivía en la calle de San Mar-
tín, con sus hijos Andrés y Anacleto, de
26 y 20 años, abogado el primero.

-Rafael Moreno y Paz, casado, que
vivía en la calle del Seminario, acompaña-
do de su capellán, de 26 años.

-José Iturriaga, casado de 39 años, que
habitaba en la calle de Santiago con un
hermano de 37 años, soltero.

-Nicolás Pernía, soltero de 22 años,
que vivía en la plaza de San Julián, con
su madre y un hermano estudiante.

-Joaquín Manrique Quiñones, soltero,
de 27 años, vivía en la calle de Puerta
Rey, con su padre, inválido, y con su ma-
dre, que era la mayorazga.

La estructura del grupo clerical, y la
pervivencia de los mayorazgos, eran ras-
gos expresivos de un pasado que se re-
sistía a morir.

2. Las profesiones liberales
Ofrecen un cuadro bien limitado, pues

casi se reducen a las vinculadas al Dere-
cho y la Medicina, pero son el 6% de los
activos. Para entonces Astorga ya era ca-
beza de Partido Judicial, lo que, junto con
los tribunales eclesiásticos, daba trabajo a
ocho abogados y siete procuradores; ade-
más, cuatro notarios mayores y diez escri-
banos. En cambio, sólo había dos médicos,
más cuatro boticarios, tres cirujanos, que
serían más bien barberos, y un practican-
te.

Fuera de eso, poca cosa: hay dos cate-
dráticos (que no siendo eclesiásticos y te-
niendo poco más de 20 años no se com-
prende qué cátedra pudieran tener) y un
preceptor de gramática; también, un maes-
tro de obras, que es el único técnico exis-
tente en la ciudad.

3. Empleados públicos y privados
Hay un corto número de empleados pú-

blicos; los más numerosos son los de Ha-
cienda (Amortización, Contaduría y Admi-
nistración de Rentas), más un administra-
dor y un oficial de Correos, el juez, el alcai-
de de la prisión, un comandante, un sar-
gento de la Milicia Nacional, y un Secreta-
rio de Policía, que es Antonio Gullón, en-
tonces de 27 años, conspicuo liberal que
no tardará en hallar el camino para incor-
porarse a la burguesía ascendente.

Se mezclan los empleos del Antiguo Ré-
gimen con los de los nuevos tiempos: el Vi-
sitador de Plantíos o el Comisionado de
Amortización, que parecen proceder del si-
glo XVIII, con el Juez de Instrucción, la Mi-
licia Nacional o la Policía, que representan
la nueva situación. En total, los empleados

explícitamente públicos no llegan a 20, y
casi todos dependen de la Administración
central; la municipal apenas tiene entidad.

De la otra mitad de los empleados, de
once (“empleado”, “escribiente”) no sabe-
mos si son públicos o privados, cinco son
dependientes de comercio, hay dos maes-
tros, tan sólo, y un maestro de postas. Aquí
hemos incluido también al maestro de ca-
pilla y dos organistas, seglares, que traba-
jarían para la Catedral, y a cinco “músicos”
que es probable que también trabajasen
para la Iglesia.

4. Comerciantes y artesanos
Son dos grupos profesionales transversales

y complejos, pues hay actividades que tanto
podrían ampararse en uno como en otro apar-
tado, a la vez que ambos encierran niveles eco-
nómicos muy diversos.

Quienes se definen como comerciantes son
pocos, solamente doce; cinco se declaran ten-
deros, que es un nivel inferior; once son taber-
neros, y quedan otros trece con oficios mer-
cantiles; en total son 48, el 6,3% tan sólo. No
es de extrañar si tenemos presente que en esa
época muchos objetos de comercio eran ven-
didos directamente por los artesanos que los
producían, los cuales, por tanto, no eran co-
merciantes en sentido propio.  Los 34 zapate-
ros o los 34 sastres que luego veremos, ven-
dían los zapatos o los trajes hechos por ellos
mismos. El aumento del número de tiendas o
comercios fijos, frente a los puestos en el mer-
cado, comienza a producirse en esa época en
relación con la multiplicación de la producción
industrial y la formación del mercado nacional,
y será la base del nacimiento de la burguesía
mercantil que dominará la vida de la ciudad en
el siglo XIX y gran parte del XX. Mientras, a los
ya citados podían añadirse cuatro mesoneros,
seis tratantes o traficantes, un estanquero, un
botillero y un tablajero. No parece haber toda-
vía comercio mínimamente especializado.

El artesanado, por su parte, era otro renglón
definitorio de la condición urbana en la época
preindustrial, durante la cual era obligado pro-
ducir in situ gran parte de los artículos que, más
adelante, fabricados industrialmente y en po-
cos lugares, serán objeto de un nuevo modo
de comercio.

Pero, además, la presencia de un
artesanado numeroso no se explicaba sólo en
función del consumo local urbano, sino tam-
bién por el ámbito rural al que Astorga, como
ciudad, servía, ya fuese a través del mercado
semanal o mediante la presencia de una parte
de esos artesanos en los pueblos comarcanos.

Es el caso, antes aludido, de sastres y za-
pateros, cuyo número (34 en cada caso) no se
corresponde con el de habitantes. Por otra par-
te, el 82% del conjunto de ambos oficios resi-
día en intramuros (Parroquias de Santa Marta,
San Julián y San Miguel, sobre todo), y única-
mente el 18% en los arrabales, y no sólo por-
que las clases populares que habitaban aque-
llos consumieran menos, sino también porque
a los habitan
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tes de intramuros, de mayor capacidad
económica, se añadía el consumo de los
forasteros, que se hace en el centro, ámbi-
to de celebración del mercado, y no en los
arrabales.

Junto a estos oficios de sastre y zapate-
ro hay otros relacionados con ellos: 23 te-
jedores (cuatro de ellos en el Hospicio), dos
sombrereros, y dos cortijeros, es decir, en-
cargados de un “cortijo” o tenería; eran es-
tos últimos los hermanos Bernardo y Mar-
tín Gaztambide, de 32 y 30 años, que vi-
vían en San Andrés, y para los que trabaja-
ba un “cortijero servicial”, es decir, un cria-
do o sirviente.

Otro conjunto laboral numeroso lo cons-
tituían los molineros (16) y panaderos (88).
Los primeros atienden los molinos de la
Moldera Real, y la molienda, a su vez, per-
mite ese crecido número de panaderos que,
como en el caso de los sastres y zapate-
ros, no estaba en relación con la población
astorgana, sino con las ventas a foraste-
ros, no sólo en el mercado, sino de forma
ambulante, o “en ambulancia”, por los pue-
blos, empleando una o dos caballerías.

En contraste, los oficios de la construc-
ción están poco representados: sólo hay
seis albañiles (incluyendo a los peones
mayor y menor de la Catedral), un yesero y
cuatro tejeros. Pero no es de extrañar, por-
que el tipo de casa dominante, construido
de tapial, con armadura y tablazón de cho-
po, y de una o dos plantas, no exigía espe-
cialización, y podía ser construido por los
propios usuarios, o empleando jornaleros,
máxime cuando en la mayoría ni siquiera
se solaba. No ocurría lo mismo con los car-
pinteros (19), que harían gran parte de la
carpintería de construcción (puertas, ven-
tanas, escaleras), más muebles, aperos,
etc, y no sólo para Astorga.

Los oficios del metal (calderero, cerraje-
ro, herrero, hojalatero) ocupaban a doce tra-
bajadores, aparte de tres herradores.

Un grupo bien diferenciado lo constituían
algunas artesanías de lujo. Aquí destaca la
existencia de diez plateros (un número ele-
vado para una población tan pequeña) que,
sin duda, tenían en la Iglesia, local y
diocesana, buena parte de su clientela; lo
propio ocurriría con los dos artesanos
doradores. Para unos y otros, la desamorti-
zación debió acarrear una pérdida severa
de clientes. Junto a los citados, dos eba-
nistas y dos relojeros completaban el gru-
po.

Un último grupo destacable lo formaban
chocolateros (10) y confiteros (6). La arte-
sanía del chocolate podía tener una locali-
zación ubicua, por estar ligada al consumo
diario, pero Astorga se beneficiaba de la tra-
dición local y de la situación de la ciudad en
la red viaria, que favorecía la comerciali-
zación externa. En cuanto a la confitería,
era una actividad característicamente urba-
na, vinculada en buena medida a consumi-
dores comarcanos y a celebraciones. Una
parte de ellos trabajarían también la cera,

aunque aparecen en el Padrón, además,
tres cereros y fabricantes de velas.

Poca cosa más ofrece la galería de ofi-
cios, si no es la presencia de seis arrieros,
número más bien escaso. Pero más sor-
prende que no se haga mención de nadie
ocupado en la construcción de carros ni de
guarniciones; tal vez sea defecto del Pa-
drón.

Para terminar, señalaremos la presencia
de un puñado de personas, no llegan a diez,
que ejercen oficios poco frecuentes:
mantonero, billetero, peñerero (que hace
peñeras o cedazos finos), cachero...

5. Las clases bajas: subalternos y
jornaleros

Aunque en la época tal vez no se usara,
vamos a emplear el término “subalterno”
para definir a una clase de empleados de
nivel inferior, e intercambiables, por care-
cer de formación específica. Eran 30 (4%
del total), y al menos siete de ellos estaban
vinculados a la Iglesia (los dos campaneros
de la Catedral, el portero del Seminario, dos
hospitaleros o enfermeros, etc). Del resto
destacaban, por el número, seis alguaciles,
tres ministros, tres fieles de Puertas, y cin-
co “notarios extravagantes” (que aunque no
eran empleados hemos preferido incluirlos
aquí por similitud social), más el “oficial de
voz” o pregonero, un veredero de Tabacos,
dos guardas y un peón de caminos.

Podríamos asimilar a los citados diez
criados, sirvientes o “serviciales”, tres agua-
dores, tres barberos, y dos cocineros, 18
en total.

Pero el grupo más numeroso, y el más
desvalido, era el de los jornaleros, que su-
maban 107, casi el 14% de los activos con-
siderados. Con trabajos estacionales u oca-
sionales, ni siquiera alcanzaban plenamente
el nivel de supervivencia, y constituían el
sector más frágil en los períodos de crisis
de subsistencias; eran vistos con temor por
la burguesía por el riesgo de alteraciones
que la miseria podía generar, a la vez que,
por eso mismo, se les ocupaba preventiva-
mente en obras públicas, o eran objeto de
esporádicos e insuficientes subsidios en for-
ma de caridad.

Sin embargo, aún había un grupo social
en peor situación; eran los “pobres de so-
lemnidad”. El Padrón de 1836 no los men-
ciona, aunque sí incluya alguna “pordiose-
ra” aislada. Pese a ello, sabemos por otros
documentos que eran numerosos.

En efecto, en las Relaciones pª el enca-
bezo con la Rl. Hacienda por Rentas Pro-
vinciales para el año de 1827 (A.M.A. Cª
2361) se manifiesta la existencia de 709
vecinos, de los que descontados militares
retirados, viudas y pobres de solemnidad,
resultan 505 activos, lo que pone de mani-
fiesto que, dada la finalidad fiscal del docu-
mento se ha procurado aminorar el número
de activos y, dentro de éstos cargar la mano
en el de albañiles (74, número a todas lu-
ces inverosímil) y jornaleros (158) que re-

presentarían el 46% del total de vecinos
activos; en cambio se merma muy notoria-
mente el número de sastres, zapateros o
panaderos. Pero, aparte de la intenciona-
lidad del documento, que lo hace aún me-
nos fiable que el Padrón de 1836, deja un
hecho a la vista: aunque no fueran los 163
que menciona, había un número no desde-
ñable de pobres de solemnidad que, en
cambio, no fue consignado en el Padrón de
1836 en el que incidentalmente se nos in-
forma, sin embargo, de que en la calle del
Carbón (Pqª de Santa Marta) “hay dos ca-
sas cerradas pequeñas, de pobres”. Inte-
resa retener este hecho, porque si la situa-
ción de los jornaleros era en extremo pre-
caria, la de los pobres de solemnidad, cual-
quiera que fuese su número, resultaba pa-
vorosa.

6. Labradores y hortelanos
En la ciudad preindustrial el sector agra-

rio siempre estuvo presente. Las huertas
eran imprescindibles, porque en esa época
el abastecimiento de productos perecede-
ros, como frutas y, sobre todo, hortalizas,
tenía que hacerse desde áreas próximas,
por la lentitud del transporte y por su coste;
en la contigüidad de la ciudad las huertas,
además, se beneficiaban de los estiércoles
urbanos. Las situadas bajo el lienzo de la
muralla de Astorga que mira al OSO, hoy
casi totalmente perdidas, eran buen ejem-
plo de ello, y un elemento del paisaje urba-
no histórico común en muchas ciudades
amuralladas, con no pocos ejemplos en
Castilla y León. Pero Astorga disponía, ade-
más, de otras huertas, más extensas, vin-
culadas a los cauces de riego. De este modo
en Astorga habría un número de hortela-
nos seguramente mayor de los 15 que re-
coge el Padrón, aunque una parte de los
86 labradores que recoge también cultiva-
rían  las huertas; labradores que, en gran
parte, cultivaban tierras arrendadas. En to-
tal, 100 trabajadores agrarios, que repre-
sentaban el 13% de los vecinos varones
activos; porcentaje notorio, pero no excep-
cional en las ciudades de la época.

7. Los trabajos y las clases en el
 espacio
Una primera constatación es la distribu-

ción equilibrada de los activos entre los dos
conjuntos urbanos de intramuros y arraba-
les: 362 y 406, respectivamente. Pero si de
ahí pasamos a la distribución de los distin-
tos conjuntos laborales entre esos dos ám-
bitos, aparecen contrastes muy marcados,
como puede verse en los Cuadros I y II.
Hay, no obstante, un punto en el que se da
coincidencia, al menos aparente: los arte-
sanos tienen en ambos sectores urbanos
un peso muy parecido, en torno al 39% de
los activos de cada uno.

Para las demás actividades los contras-
tes son evidentes, y se hacen mayores si el
análisis se lleva a cada una de las Parro
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quias o arrabales y a la distribución de
profesiones u oficios concretos. Así, las Pa-
rroquias de intramuros tienen en común el
que en ellas prácticamente no hay labrado-
res, y apenas jornaleros. Pero más allá de
eso presentan sensibles matices diferencia-
les.

En Santa Marta viven las tres cuartas
partes de los clérigos de Astorga (que son
el 29% de los activos del barrio), el 46% de
los profesionales y, aunque sean pocos en
números absolutos, el 64% de los propieta-
rios y mayorazgos; esos grupos, unidos a
los empleados y artesanos, suman el 84%
de los activos de la Parroquia, la cual, sin
labradores, sin casi ningún jornalero, y sin
apenas criados varones, etc, es aquella en
la que vive la mayor parte de las clases al-
tas.

En San Bartolomé, entre clérigos, ha-
cendados y, sobre todo, profesionales,
empleados y comerciantes, llegan al
50% de los activos del barrio; otro 42%
lo ponen los artesanos, con lo que el ba-
rrio queda definido, debiendo resaltarse
que los comerciantes de San Bartolomé
significan el 40% de toda la ciudad.

San Julián y San Miguel no difiere mu-
cho de San Bartolomé, si bien aquí la
proporción de artesanos (54%) es ma-
yor, y la de clero, propietarios, profesio-
nales, empleados y comerciantes jun-
tos, algo menor (38%).

En cuanto a los arrabales, también
tienen rasgos comunes entre sí y otros
diferenciales. En ninguno de los tres hay
hacendados ni mayorazgos, la presencia
del clero y de profesionales es anecdótica,
y casi lo es la de empleados. Son barrios
populares.

Rectivía es, a partes iguales, un barrio
de labradores y jornaleros, pues suman el
65% de sus activos, y añadiendo los arte-
sanos se alcanza el 83%. En cambio Puer-
ta Rey es un arrabal de artesanos (46% de
sus activos) y de jornaleros (27%), mien-
tras labradores y hortelanos, pese a la cali-
dad de las huertas, no pasan del 16%; hay
que destacar también un 6% de comercian-
tes, que son el 21% de los de Astorga. En
cuanto al arrabal de San Andrés, se ase-
meja bastante al anterior; tiene un 44% de
artesanos, un 28% de labradores y hortela-
nos (son casi la mitad de los de Astorga), y
un 18% de jornaleros, pero es el único ba-
rrio que cuenta con un solo comerciante.

Todo ello es bastante definitorio del per-
fil laboral de cada barrio, pero cabe añadir
algunas precisiones, en particular relativas
a la localización concreta de ciertas profe-
siones.

Como hemos visto, el clero se concen-
tra en la Parroquia de Santa Marta, donde
residen las tres cuartas partes, pero dentro
de ese barrio, sobre todo en las calles que
afluyen a la Catedral y al Seminario: en la
de Santa Marta, donde viven once clérigos,
en la calle y plaza de la Catedral (3), en la

de la Portería (3), y en la del Seminario,
donde viven siete más. Ése es el barrio ecle-
siástico, en relación, tal vez, con los edifi-
cios propiedad de la Iglesia, pues el Cabil-
do poseía 85 casas en la ciudad, buena
parte de ellas en la Parroquia de Santa
Marta.

Respecto a los “comerciantes”, de los
doce que se definen así en el Padrón (ma-
nifestando conciencia de pertenecer a un
estrato superior de ese oficio), todos ellos
en la Parroquia se San Bartolomé, cinco
radican en la Plaza Mayor, y tres en la Rúa.
De los diez plateros de la ciudad, seis es-
tán en esa misma Parroquia, y de ellos la
mitad en la plaza de la Cebada, y otros en
sus cercanías. Ambos hechos definen con
bastante claridad la localización del princi-
pal espacio de comercio de Astorga.

Los panaderos se concentran en Puerta
Rey (35) y San Andrés (47), pues en el res-
to de la ciudad sólo hay seis más; distribu-
ción en cierto modo opuesta a la de sastres
y zapateros, a la que ya aludimos. Final-
mente, de los seis arrieros astorganos, cin-
co están en Rectivía (también el maestro
de postas), de acuerdo con la situación del
barrio sobre la carretera de Galicia.

8. Conclusión
Como rasgo más visible heredado del

Antiguo Régimen destaca la presencia des-
medida del clero (casi un 7% de los “veci-
nos” activos), pues hay más clérigos que
profesionales, y más que comerciantes y
empleados. Junto a ellos, un 1,4% de ma-
yorazgos y propietarios, grupo que aún no
se ha visto transformado por los efectos de
la Desamortización.

Las profesiones liberales (6%) tienen un
peso significativo, pero están ausentes las
de carácter técnico, lo que refleja el carác-
ter preindustrial de la estructura socioeco-
nómica de Astorga, como también lo hace
la baja proporción de empleados públicos y
privados (6,6%), y de comerciantes (6,3%).

El grupo numéricamente dominante es
el de los artesanos (38%), cuyo volumen
reafirma lo apuntado, del mismo modo que
lo hace la proporción conjunta de subalter-
nos, jornaleros y criados (21%), que confi-
guran un subproletariado producto de la

ausencia de quehaceres industriales. El
13% de activos agrarios, finalmente, es con-
gruente con todo ello, sin olvidar las salve-
dades necesarias, dadas las limitaciones del
documento manejado.

En esencia, aunque ya estaban presen-
tes los elementos jurídicos y políticos de la
nueva era liberal, ésta se hallaba aún en
sus comienzos, y no había producido en
Astorga, como tampoco en otras muchas
ciudades semejantes, transformaciones
sensibles de su estructura social.

En cuanto a la distribución de las ocupa-
ciones en el espacio, hay un contraste en-
tre las Parroquias de intramuros y los arra-
bales. En las primeras no hay labradores ni
jornaleros, que habitan en los arrabales. En
éstos, en cambio, no hay propietarios, cle-
ro, profesionales, ni casi empleados, y sólo

en uno hay comerciantes en número
apreciable.

Los artesanos, en cambio, están
presentes en todos los barrios, pero
no de forma igual, pues los plateros
únicamente se hallan en intramuros,
y también está allí la gran mayoría de
los artesanos del vestido y el calza-
do, mientras los panaderos sólo apa-
recen en los arrabales de Puerta Rey
y San Andrés, sin duda por razones
funcionales. En resumen, también hay
una localización diferencial en las
artesanías, según su nivel económi-
co y su naturaleza.

Ahora bien, si en los arrabales no
están presentes las clases superiores, en
intramuros sí hay una presencia, aunque
sea minoritaria, de las clases populares. En
la misma calle en la que viven un mayoraz-
go, un canónigo y un platero, viven una viu-
da pordiosera, un jornalero y un criado; en
la que viven el Juez de Primera Instancia,
una propietaria y un abogado, viven tam-
bién un carpintero y un guarda de Puertas.
Por tanto, hay segregación espacial de ca-
rácter funcional, lo que apareja también una
segregación residencial sensible, pero no
absoluta. Hay espacios exclusivos de las
clases populares, los arrabales, pero no hay
un espacio exclusivo, aunque sí preferen-
te, de las clases altas, probablemente por-
que éstas no tienen entidad numérica para
ocupar todo el espacio intramuros, y tam-
bién porque no todo este espacio tiene la
misma calidad. Por eso la segregación so-
cial sobre el espacio es aún imperfecta. Un
indicio más del carácter preindustrial de
Astorga en ese tiempo, en el que todavía la
distinción entre intramuros o “la ciudad”, y
los arrabales, podía tener el mismo sentido
que en la Baja Edad Media.

* Francisco Quirós Linares es Catedrático
de Geografía de la Universidad de Oviedo.
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